Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 12 y 14 minutos) 


La Comisión de Salud Pública del Senado da la bienvenida a la delegación de la Asociación Gremial de Médicos y Practicantes de 
Casa de Galicia. Sabemos que en estos días se ha agravado el conflicto que están atravesando, por lo que la Comisión entendió 
que era el momento oportuno de recibirlos y a esos efectos les cedemos el uso de la palabra. 


SEÑORA MENDEZ.- Quien habla es la Presidenta en ejercicio de la Asociación Gremial de Médicos y Practicantes de Casa de 
Galicia. Antes que nada, queremos agradecerles que hayan hecho un alto en su tarea -que es bastante ardua- para escuchar 
nuestro planteo. Hemos traído documentación y un planteo por escrito -del que hemos entregado una copia a los señores 
Senadores- al que la Secretaria de la Asociación, doctora Martha Belamendía, va a dar lectura, luego de lo cual contestaremos las 
preguntas que deseen plantearnos los señores Senadores, pero antes quiero decir que también nos acompañan los doctores 
Escudero, Sánchez y Fleitas que son miembros de la Mesa Directiva. 


En realidad, esta no es toda la documentación que tenemos, sino parte de ella, que hemos seleccionado para que tengan una idea 
de la situación en que estamos. 


Esta documentación consta de varias partes: hay resoluciones de la Asamblea, notas enviadas por la institución y una serie de 
datos que sería importante leer. 


El informe dice lo siguiente: "Los médicos y practicantes de Casa de Galicia, que participamos en el más largo proceso conflictivo 
en el medio mutual de nuestro país, queremos poner en vuestro conocimiento la dificilísima situación que vivimos frente a la 
inestabilidad vital de una de las más importantes instituciones mutuales de nuestro medio, fuente laboral de más de 2.500 
personas; Institución que asiste a buena parte de la “colectividad gallega' y columna vertebral de una amplia zona de nuestra 
Capital. 


¿Qué nos trae a este ámbito tan distinto al de nuestro cotidiano? La necesidad de decir que los médicos y practicantes que 
desarrollamos nuestra labor en Casa de Galicia nos sentimos realmente acosados en el sentido que Tim Field habla del acoso o 
mobbing; él considera que los médicos y enfermeras del sistema británico de salud (NHS) corren grave riesgo de sufrir acoso 
institucional que, por otra parte, es frecuente en los sistemas de salud en general. 


Desde hace ya tiempo seguimos con suma atención las labores de investigación que se realizan en distintos países acerca de esta 
temática; también en nuestro país, donde existe un proyecto de ley de fecha 12 de abril del año 2000; conocemos sus terribles 
consecuencias en distintas áreas de la salud individual y social y que la presentación de este acoso psicológico es más probable en 
organizaciones relativamente cerradas, cuya cultura interna considera el poder y el control como valores prioritarios sobre la 
productividad y la eficacia. Así sintetizamos lo que hoy es Casa de Galicia. 


¿Y por qué decimos esto?" Por muchas cosas; entre ellas, porque vivimos un real estado de inseguridad laboral y económica. 


Nunca sabemos si vamos a cobrar nuestros salarios ni qué parte de ellos vamos a recibir. Hace diecinueve meses que no 
cobramos un salario entero ni los viáticos correspondientes. Hubo meses que no cobramos nada. Sólo desde hace seis meses la 
Institución aporta el 50 % de un salario y parte de los viáticos que, en general, no alcanzan a cubrir el gasto de ir a trabajar; peor 
aun, la Institución puso un tope a las remuneraciones en forma inconsulta y de las mismas aportó solamente el 50 % incluyendo los 
viáticos. Desde el año 1999 no se nos pagan aguinaldos ni salarios vacacionales. Todo esto ha traído un marcado empobrecimiento 
a nuestros hogares. Pero decimos más: no se vierten los fondos recaudados para el Seguro de Salud en tiempo y forma, lo que ha 
llevado a la desfinanciación del mismo. Tal es así que cuando el médico está enfermo, se encuentra además totalmente 
desprotegido. ¿Quién cuida al que cuida? Tampoco se vierten los aportes que efectuamos los médicos para la Biblioteca Técnica 
"Manuel Albo". Casa de Galicia se apropió a esta altura de más de $ 1:000.000. Esto ha traído un marcado desmejoramiento en los 
servicios que la Biblioteca brindaba. No se vierte el aporte que realiza el afiliado a la asociación gremial -de $ 60 mensuales-; Casa 
de Galicia debe por ese concepto más de $ 600.000. No se vierten los aportes correspondientes al BPS, a la Caja de Jubilaciones y 
Pensiones de Profesionales Universitarios. No se pagan las retenciones judiciales. 


Pero, además, hay otros aspectos que quisiéramos comentar. Por ejemplo, vivimos en medio de una incertidumbre legal. Han sido 
suprimidos los concursos de méritos para ocupar cargos, a pesar de que se hizo un reglamento de concursos en el año 2002, 
aprobado por nuestra Asamblea y por la Junta Directiva de la Institución, con lo cual imperan la discrecionalidad y los favores 
personales, y no la capacidad profesional de los técnicos. 


Vivimos en un estado de arbitrariedad gerencial. Los cuadros gerenciales de la Institución actúan al margen de las normas 
claramente establecidas a nivel laboral y sindical. Se producen despidos sin los correspondientes sumarios, con la consiguiente 
peoría del clima de trabajo. La Institución reconoció en su momento un tipo de sumario aprobado por el Sindicato Médico del 
Uruguay y la FEMI, que en este momento es letra muerta a pesar de nuestros insistentes reclamos. 


Los convenios firmados en el seno del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social no fueron cumplidos por la empresa; sí les sirvió 
usarlos para mantener los descuentos hasta mucho tiempo después que los mismos fueran denunciados. 


Y más; en oportunidad de iniciarse por parte de la empresa un intento de "reestructura", que luego fue de "reingeniería" y que hoy 
es de "adecuación de los recursos humanos a la demanda institucional", el propio gerente explícitamente manifestó su oposición a 
la participación del gremio médico en la misma. Dejamos constancia que el gremio médico siempre estuvo dispuesto a trabajar para 
mejorar los niveles de atención, considerando que una Institución que brinda atención médica debe tener la participación de 
médicos en su gestión técnica; sin embargo, no se quiso contar con nuestros aportes. Esta reestructura, hecha a espaldas de los 


delegados técnicos en la Junta Directiva, llevó a que el gremio médico retirara a estos delegados por resolución unánime de su 
Asamblea, evitando de esta manera avalar con la presencia de estos técnicos hechos que ni ellos conocían. 


¿Qué hemos hecho los médicos frente a estos hechos? 


Los médicos de la Institución durante todo este tiempo hemos concurrido en tiempo y forma a nuestros lugares de trabajo tratando 
de mantener la cuota parte de la calidad asistencial que nos corresponde. 


Con el fin de denunciar esta crítica situación y en pos de buscar soluciones tanto políticas como económicas para esta Institución, 
hemos efectuado, junto al Sindicato Médico del Uruguay, múltiples entrevistas; varias con los cuatro últimos Ministros de Salud 
Pública y Subsecretarios; dos Ministros de Trabajo y Seguridad Social, un Subsecretario del Ministerio de Economía y Finanzas; el 
contador Davrieux, en la Oficina de Planeamiento y Presupuesto. Entrevistas con las Comisiones de Salud de la Cámara de 
Diputados y Senadores y, además, múltiples entrevistas con el Presidente de la Institución, señor José Arijón, hasta el momento en 
que él decidió cortar este diálogo para hacerse representar por una empresa como luego veremos. 


En un momento de amenaza de cierre de la Institución, y con el fin de obtener un “canje de deuda' que diera a Casa de Galicia un 
camino de salida económica y sensibilizara a las autoridades políticas competentes, pusimos nuestros cargos a disposición del 
Sindicato Médico del Uruguay, a través de un plebiscito. 


Todo esto resultó en vano. Nada hizo cambiar la cultura de prepotencia y arbitrariedad con que se maneja la Institución. 


Por eso, frente a este panorama, el gremio inició en junio del año 2002 el pedido de una medida cautelar, estableciendo luego una 
demanda judicial a la Institución para que se haga cargo -en la forma en que lo estipule la Justicia- de la deuda que mantiene con 
sus médicos y practicantes. De esta medida legal se puso en conocimiento a los actuales señores Ministros de Salud Pública y 
señor Ministro de Trabajo y Seguridad Social, quienes informaron en su oportunidad a los representantes de la Mesa Directiva 
gremial, que la aplicación de esta medida no afectaría la viabilidad de la Institución Casa de Galicia. Aun hoy, por motivos que no 
podemos entender, el contador designado por el señor Juez competente en esta causa, no ha recibido la información solicitada con 
el fin de establecer las condiciones financiero-económicas de la Institución, a efectos de dar curso responsable a nuestra solicitud, 
a pesar de haber sido notificadas las autoridades de Casa de Galicia de la adopción y ejecución de la medida por el alguacil de la 
Sede, los primeros días del mes de mayo del corriente año. 


¿Y qué ha hecho la Institución? 
La Institución mantiene el mismo equipo gerencial administrativo y técnico que la llevó a la situación actual. 


Las informaciones que nos han dado en cualquier oportunidad, fueran éstas, administrativas, financieras, contables, siempre han 
sido no confiables, muchas veces contradictorias. Invariablemente, persona alguna se ha hecho responsable de tales informes ya 
que nunca fueron firmados. Nunca nadie se hizo responsable de las causas del desastre económico-financiero de la Institución, ni 
hubo la necesaria autocrítica como para poder construir una nueva Casa de Galicia”. En este sentido es paradigmática la página de 
presentación de la Institución al concurso civil”, en donde se pretende que todas las causas de la crisis que la sumieron en la 
situación que hoy vive, son externas a la misma. 


Como corolario de una larga lista de desatinos, la Institución contrató 'negociadores-mediadores' con altos salarios, con la finalidad 
de convencernos de firmar un nuevo 'Convenio”, que sin mirar el pasado y el presente nos redujera los salarios, las horas de 
trabajo en algunos casos y eventualmente avalar el cese de muchos compañeros. 


Y todo esto sin el necesario cambio en la actitud de prepotencia, nepotismo habituales y de ciertos hechos que han salido en la 
prensa poniendo en tela de juicio la honestidad de algún directivo. 


Esta situación, de la cual apenas describimos sus aspectos más generales, ha causado graves perjuicios a los médicos, a los 
practicantes, a los funcionarios no técnicos y a la masa de asociados. Entre otras situaciones, podemos señalar: 


1. Más de mil quinientas consultas del personal de la Institución por problemas psiquiátricos severos: angustia, ansiedad, 
depresión, etcétera. 


2. Miles de bajas de socios de la Institución, quienes deben migrar a otras prestadoras de servicios de salud pese a ser, en 
muchos casos, hijos y nietos de asociados a nuestra mutualista. 


3. Decenas de abandonos de los puestos de trabajo, protagonizados por médicos, técnicos y funcionarios sometidos a un 
permanente clima de tensión y estrés. 


Pese a todos los esfuerzos realizados hasta ahora, la situación de los médicos, practicantes, funcionarios no técnicos y asociados a 
Casa de Galicia continúa agravándose día a día. 


¿A qué venimos hoy, médicos y practicantes de la otrora “Universidad del Norte”? 


Primero, a decir que los médicos estamos hartos, cansados de tanto acoso, mentiras, esperas vacías... enfermos en una institución 
gravemente enferma. 


Venimos a decir en este ámbito que no creemos ya más en comisiones tri y cuatripartitas, siempre prometidas y que por otro lado 
nunca se formaron. 


Solicitamos de ustedes encontrar caminos de solución para esta dramática cadena de acontecimientos que ha trastocado nuestras 
vidas, alterando a nuestras familias y poniendo en riesgo el ejercicio de nuestra profesión, así como la buena fe de los afiliados de 
Casa de Galicia. 


Creemos que la solución para Casa de Galicia no pasa por lo económico solamente; esto es una profunda crisis de los más caros 
valores que defiende con firmeza más allá de nuestro gremio, el sentir de los médicos en general y el vuestro en particular. 


Por eso estamos aquí, para decirles que creemos que la solución de este problema es política y ese es vuestro arte y vuestra 
responsabilidad; y “política' en el sentido de un cambio estructural en gestión “cristalina' de la Institución. 


Los compañeros médicos de Casa de Galicia venimos a pedirles que velen por nuestras fuentes laborales, por la integridad y la 
seguridad del más sano ejercicio de nuestra profesión, en fin, venimos a solicitarles audacia y justicia en la mirada del mañana de 
Casa de Galicia, ya que aparentemente los directivos de esta Institución son incapaces de limitarse en sus atribuciones por un puro 
y espontáneo sentido democrático." 


SEÑOR PRESIDENTE..- El remate del relato que ustedes nos acercaron es provocativo para la Comisión de Salud Pública o, por lo 
menos, así lo leo yo. Nos están estimulando a que realicemos gestiones, pero hemos visto -incluso a través del relato que ustedes 
hacen- que desde el Ministerio de Salud Pública hasta el de Trabajo y Seguridad Social han fracasado en las reiteradas 
oportunidades en las que se intentó realizar alguna gestión que permitiese ir encaminando la situación. 


En ese sentido creemos que está bien lo que dicen en cuanto a que nuestro arte es hacer política pero, en lo personal, se me 
genera la interrogante acerca de cómo visualizan ustedes que podríamos actuar en el tema, tanto la Comisión de Salud Pública 
como alguno de sus integrantes. 


SEÑOR FLEITAS.- Planteamos nuestra descripción de la manera más sencilla posible porque, obviamente, si tuviéramos que 
cargarla con toda la pasión y la ansiedad que tenemos en esto desde los últimos cuatro años, realmente haríamos un discurso de 
tipo político más que una presentación de temas. 


En el final, insistimos en que precisamos otros caminos, porque es verdad que los que hemos recorrido no nos han dado resultado. 
Venimos al Parlamento porque es preciso que se sepa cómo se maneja la salud en el Uruguay y consideramos que este es un 
ámbito de discusiones en el que se puede generar, partiendo de los hechos que suceden aquí como en otros lugares, un amplio 
intercambio de ideas respecto de la necesidad de cambiar las estructuras sanitarias del país y buscar otra forma de hacer las cosas 
en lo que al tema que nos ocupa se refiere. Hablamos de otro camino porque hemos pensado que quizás se nos pueda facilitar el 
acceso a otros espacios. Por ejemplo, la cuestión del mobbing tiene mucha relación con los derechos humanos, por lo que si 
existiera una Comisión que estudie los derechos humanos, podría escucharnos. Ese sería otro camino que podríamos recorrer. 
Aclaro que estoy lanzando ideas, pensando en voz alta sobre estos asuntos. 


Existen también otros espacios que podrían colaborar con nosotros como, por ejemplo, la Comisión de Trabajo y Seguridad Social, 
de manera que en un ámbito de tan amplias posibilidades como el Parlamento se pueda abrir un poco el espectro de quienes nos 
escuchan. En este sentido, debo decir que en todos los lugares a donde hemos ido a hablar, hemos percibido una especie de 
discusión asimétrica en la que sólo se oye la voy de la patronal, jamás la de aquellos que trabajamos todos los días. 


Por las lecturas a las que hemos podido acceder, consideramos que en el mundo entero no hay una institución médica que 
practique buena medicina en la cual los médicos no estén integrados al gerenciamiento de la parte técnica e, inclusive, los 
funcionarios, los pacientes y los padres de los niños que se asisten: es algo simple y amplio, que acá no se da. 


No sé si mis palabras responden la inquietud planteada por el señor Presidente. Obviamente, en el ámbito parlamentario nos 
movemos con ciertas dificultades debido a que no estamos acostumbrados a él; ahora bien, pensando en voz alta digo que Casa 
de Galicia va a salir adelante económicamente, pero el problema es que no sabemos cómo va a hacerlo. Aclaremos, además, que 
si la institución sale como antes, dentro de seis meses estaremos nuevamente en la misma situación. Por ese motivo es que hay 
que cambiar la cultura institucional. 


Pensamos que el hecho cultural o institucional de las personas en general no es una cuestión genética; no es cierto que son tan 
autoritarios porque provienen del norte de España. Esa conducta se adquiere y, como toda cultura, se cambia. Creemos que 
estamos en eso: tratando de cambiarla. Y para ello requerimos apoyos amplios. 


SEÑORA MENDEZ.- En la misma línea del doctor Fleitas a propósito de las áreas de los derechos humanos y del trabajo, quiero 
agregar el área del manejo de los números, es decir, la parte económica. Nunca pudimos tener los números reales de la institución; 
es más: las cifras que nos dan un día cambian al otro y no coinciden. Nuestros dos asesores siempre nos dicen que con los 
números que nos dan no se puede llegar a ningún tipo de conclusión. No podemos llevar adelante una reestructura de la forma de 
trabajo porque ignoramos la cantidad de médicos que hay. Entonces, se sientan frente a nosotros y nos dicen que debemos realizar 
O aprobar una reestructura que se hizo tras cortinas cerradas, pero no disponemos de los datos que nos permitan saber si algo es 
cierto o no. Entonces, la claridad en la exposición de los números es un área en la que los señores Senadores también podrían 
intervenir. 


Nos han hablado de un 65 % de la masa salarial. Sin embargo, si reunimos las distintas etapas, nosotros hemos llegado a calcular 
un 28 %. ¿Cómo calculan la masa salarial? La estiman de acuerdo con el dinero que realmente puede ingresar, lo que no es 
correcto, porque deberían hacer actuaciones administrativas para permitir que regrese el cheque de DISSE. De esa manera, la 
masa pasa a ser un 28 %. Tienen que tomar en cuenta los ingresos extra y no solamente lo que reciben en virtud de los afiliados 
privados. El cálculo se realiza tomando como base todas las posibilidades de ingreso. 


Y una buena administración tiene que lograr que esos ingresos realmente entren en la institución. Aquí lo único que hubo arriba de 
la mesa es lo que nosotros peleamos, porque lo hicimos con nuestra sangre y poniendo nuestros cargos, ante el Estado, a 
disposición del SMU para que se hiciera la reconversión de la deuda. 


Ustedes sabrán mejor que yo, que soy de pediatría, que se había hablado -era lo que nosotros sosteníamos- que, prácticamente, la 
deuda que tenía el Estado con la institución podría cubrir la deuda, a su vez, que tenía la institución con el Estado y hacia el Banco 
Comercial. Con respecto a la deuda del Banco Comercial, debo decir que se liberó y no se pagan más trescientos mil por mes de 
intereses y se levantó -sé que es así porque vi el papel- el embargo del sanatorio. Esto es lo único que nosotros vimos; todavía 


están con el asunto del BPS, pero nos piden sacrificios a nosotros, que no queremos ser injustos con los demás, porque no 
podemos hacer deducciones en base a datos de los que no estamos seguros. 


Una de las cosas que cayó -tal vez ustedes la puedan devolver- es la confianza, porque sin ella no hay negociación posible. Hemos 
perdido la credibilidad en muchos sectores y venimos aquí para ver si ustedes pueden devolvernos un respaldo, porque estamos 
solos; somos la parte del pueblo que está sola y no tenemos dónde apoyarnos. Solamente se nos exige y hace tres años que 
nosotros no cobramos un sueldo y varios de nosotros -como es mi caso y el de los doctores Escudero y Fleitas- hacemos radios 
muy grandes, siendo que la población de asistencia no nos ha disminuido. Es decir que hemos seguido trabajando de igual forma 
que si nos pagaran. Entonces, nosotros cumplimos con nuestra cuota parte en la asistencia y prácticamente no hemos realizado 
paros; ahora vamos a parar, porque prácticamente ya no damos más. No creemos que el paro sea una maravilla, pero no tenemos 
nada diferente para hacer; nos han empujado a esto. 


Entonces, estamos solos y no queremos que Casa de Galicia se cierre; somos gente que ha dedicado 25 ó 30 años de su vida en 
dar asistencia. Pero se pretende que con medio salario vayamos, por ejemplo, de Veracierto hasta El Pinar haciendo llamados 
todos los días. Todo el mundo dice que se trata de seis horas de policlínicas semanales, pero ¿y los radios qué? Los radios 
implican un trabajo diario de ocho horas, donde uno pone plata de su bolsillo para llevarlo a cabo y a nadie le importa nada. 


Entonces, todos nos echan las culpas, pero nosotros brindamos la asistencia prácticamente sin cobrar y nadie nos apoya. Esto es 
lo que sentimos. 


Además, no confiamos en la gente que tenemos adelante, porque todo lo que nos dijeron a través de estos años eran mentiras, 
porque todos los días cambian de números. Entonces, nosotros nos preguntamos de qué vale un sacrificio más nuestro y a dónde 
va ese dinero. 


Nosotros en los documentos hablamos de una noticia que salió en un diario que realmente no conocíamos y no sabíamos si era un 
poco -no sé qué expresión utilizar- "bullero", en la cual se decía que el Vicepresidente de Casa de Galicia fue procesado. Llamamos 
al doctor Gonzalo Fernández y le planteamos que nosotros no podíamos salir a decir esto si era una mentira, porque tampoco nos 
sirve. Y él nos dijo que sí, que estuvo procesado por apropiación indebida en el Juzgado del 13er. Turno con el expediente N* 5798. 


Entonces, ¿a dónde va nuestra plata? ¿Qué programa de reestructura podemos hacer si no confiamos en la otra parte? 


Después hay asesores que nos dicen -y también lo hizo el Secretario del señor Ministro- que pasemos una raya y miremos para 
adelante. A esto contestamos que para construir una nueva Casa de Galicia uno tiene que mirar para el pasado -esto me lo 
enseñaron en mi casa- porque para construir un futuro uno tiene que mirar para el pasado para no cometer los mismos errores. 


En consecuencia, pensamos que no se puede pasar una raya y decir que no pasó nada. Sí pasó y mucho, porque llevaron a la 
fundición a una institución y es a los médicos y a los funcionarios a los que van a sangrar para que levanten a la institución. Y 
quisiéramos saber cómo va a ser esa institución. ¿Será la misma de antes? No, no puede ser la misma de antes. 


A los cuatro Ministros personalmente les dije que de esta crisis salimos juntos, ya que todos debemos poner parte de sí, es decir, 
laboratorios, empresas, funcionarios, Estado, porque no pueden sangrar de un solo lado; las cosas así no se resuelven. Se debe 
mejorar la administración, la cual tiene que ser cristalina. Nosotros pedimos auditorías internas independientes y nadie nos contestó 
nada; todo el mundo chifla para arriba. Hay que ver dónde va la plata de los socios -porque también está este dinero- que ponen 
con mucho sacrificio para poder asistirse. Y creo que las autoridades políticas tienen que importarle a dónde va la plata de los 
socios, que es para pagarle a los médicos, a los funcionarios, los insumos, su internación, etcétera. 


Nadie nos contestó por qué Casa de Galicia se enterró en préstamos. ¿Cómo no se controlaron los préstamos que se le hacían a 
Casa de Galicia? ¿Por qué hay un déficit financiero? ¿Quién lo creó? Nosotros no tenemos la plata porque siempre se carga la 
culpa a los médicos. Quisiera que se analizara este tema para ver si los médicos tienen la culpa. Nosotros no tenemos nada que 
ver con la administración y si hay un grupo de médicos que tiene la culpa, está la justicia para castigarlos. Nosotros no los vamos a 
defender. A su vez, no queremos que se generalice que todos los médicos somos corruptos. De esto las propuestas existen, ya que 
seguimos manteniendo la asistencia con los otros trabajos que tenemos, lo que no es correcto. Además, ahora se ve mucho más la 
crisis porque el multiempleo se acabó y porque cerraron muchas instituciones. Y ahora se va a ver la real crisis de la salud: cuando 
los médicos no podamos ir a cubrir un llamado, porque no tenemos dinero para llenar el tanque de nafta de nuestros coches. Tanto 
los doctores Fleitas, Escudero y quien habla, que hacemos llamados de Radio, muchas veces tuvimos que llamar a Casa de Galicia 
para decirles que no podíamos cumplir, con el dolor del alma, porque no teníamos plata para la nafta. Y se pedía prestado para 
mantener aquello que fue nuestro lugar donde aprendimos, crecimos e hicimos nuestra clientela. Yo asistí hasta los abuelos en 
toda mi carrera de 25 años. No hay derecho que a los 51 o a los 60 años, se nos quite todo lo que construimos en nuestra vida. 
Eso no es correcto, como así tampoco que nadie diga nada y que las empresas sigan diciendo lo que quieran y no escuchan a la 
gente que trabaja en ellas. 


Con respecto a los documentos presentados, puedo entender que para quien los lea por primera vez, le resulte difícil comprender 
todo. Por eso, lo que hicimos fue poner los informes para que en poco rato tuvieran una idea de lo que nos está pasando. Pero 
queremos que quede claro que si Casa de Galicia cierra no es por culpa de los médicos y no vamos a permitir que digan esto, así 
sea lo último que hagamos. Acá hay mucha gente que debía haber intervenido para salvar a Casa de Galicia y se ha puesto a 
chiflar para arriba. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Les agradecemos los datos y la documentación que nos han entregado. 


Por otro lado, le quisiera contestar al doctor Fleitas que en el Senado no hay una Comisión de Derechos Humanos como sí ocurre 
en la Cámara de Representantes. Sí hay en el Senado una Comisión que estudia la seguridad en el trabajo y, como se hizo el 
trámite para poder asistir a esta Comisión, también se lo deberá hacer para pedir una entrevista con dicho Cuerpo. 


Con respecto a los datos económicos quiero decir muy claramente que ni siquiera el Juez de Turno ha podido acceder a ellos, con 
lo cual nos inunda una responsabilidad desmedida al pretender obtener una información que ni la Justicia lo ha podido lograr. Así 
que en ese caso, me declaro incompetente. Aclaro que no hablo en nombre de la Comisión. De todas maneras, la Comisión 


intercambiará ideas y verá cómo podemos transitar este sano desafío que ustedes han planteado, en el sentido de buscar algún 
camino que permita recomponer la confianza perdida. 


Les agradecemos su visita y seguiremos atentos a los planteos que quieran realizar. 


(Se retira de Sala la delegación de la Asociación Gremial de Médicos y Practicantes de Casa de Galicia) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


